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			Cambiar es hacer y, también,
no hacer y dejarse hacer.

		


		
			A los que quieren cambiar y no se rinden
a pesar de las dificultades.

		


		
			PRIMERA PARTE 
Lo que significa cambiar

			«Todo se mueve, fluye, discurre, corre o gira;
cambian la mar y el monte, y el ojo que los mira».

			Antonio Machado

		


		
			1. A propósito del cambio 
y de este libro

			Bienvenido a este libro. Si lo está leyendo en este momento lo más probable es que tenga interés en el tema y quiera saber cosas ya.

			Permítase algo de paciencia antes de seguir. Leer esta introducción puede resultar útil antes de empezar y entrar en materia. Además de unas reflexiones iniciales, aquí está mi propuesta y también hay algunas indicaciones básicas sobre qué esperar de este libro y cómo leerlo.

			En primer lugar, me pregunto y le pregunto: ¿Qué nos hace hablar de cambio?, ¿por qué deberíamos preocuparnos por gestionarlo de una manera eficaz?

			Detrás de estas preguntas se encuentra, para mí, una motivación clara: facilitar que el tránsito en la vivencia del cambio, tanto en las personas como en las empresas, se realice de una manera adecuada, evitando sufrimientos innecesarios y superando etapas, para seguir avanzando, para seguir viviendo nuevos desafíos.

			Y junto a ese deseo, un convencimiento: la falta de habilidad para gestionar los cambios bloquea los proyectos e impide a personas y organizaciones alcanzar sus objetivos. Por muy adecuadas que sean las decisiones estratégicas, sin una gestión eficaz del paso de un punto a otro, el objetivo marcado no se alcanzará.

			Y junto a ese deseo y a ese convencimiento, una solución: la falta de habilidad en la gestión se supera con formación y con asistencia profesional. Quien se ocupe de gestionar el cambio y vivir en un nuevo escenario, estará preparándose para aprovechar lo que viene; quien no lo haga, solo podrá resistir mientras retrasa lo inevitable. Gestionar el cambio es la opción de quienes queremos ser actores de nuestro propio destino.

			Nos encontramos ante un momento excepcional. Vivimos en un mundo que se transforma a una enorme velocidad, tanto en lo económico como en lo político y en lo social. Precisamente por eso, «este mundo» nos exige el mayor esfuerzo. Un reto enorme para el que estaremos mejor equipados cuanto más preparados estemos para cambiar. Si no somos capaces de identificar la necesidad de cambiar, de aceptar el cambio y dedicar nuestros esfuerzos a gestionarlo, nos veremos pronto colocados en un sitio al que casi seguro no queríamos ir y del que ya será muy difícil salir.

			En este mundo que se transforma, la decisión inicial es optar entre dejarse llevar por las corrientes o intentar navegar. Navegar es gestionar. El mar es lo que es y está como está, pero nuestra opción es elegir hacia dónde vamos, cuándo y con quién, cómo reaccionamos ante las adversidades y cómo aprovechamos las oportunidades. Hay algo de poético y mucho de filosófico en el tema de cambiar, pero también hay mucho de práctica y de habilidad.

			Trabajar en el cambio se ha convertido en nuestros días en un paso previo e imprescindible en el proceso de supervivencia de muchas empresas y profesionales, y posiblemente en la inversión más rentable en todos aquellos casos en que los modelos históricos están dejando de funcionar.

			En este libro hay mucho de estudio y lectura, pero sobre todo hay mucha experiencia como para aprender a valorar de cerca lo que suponen los cambios. No se ven las cosas de la misma manera una vez que se han vivido, junto a clientes reales, situaciones de gran angustia en procesos abocados al cierre de la empresa, con conflictos de resistencia feroz por parte de directivos y propietarios enfrentados entre sí, o cuando ves a la gente a punto de derrumbarse por miedo a perderlo todo.

			También quiero ya desde el principio resaltar la importancia de gestionar los cambios. Este es el planteamiento básico sobre el que se sustenta toda mi propuesta. Lo que quiero decir es que en ocasiones las cosas cambian, mientras que en otras ocasiones nosotros hacemos que cambien con nuestras acciones. A veces no se trata de hablar del origen del cambio, sino de cómo gestionamos los cambios cuando nos acontecen o cuando los promovemos.

			Mi propuesta a día de hoy es que la vida no tiene que ver nada con lo que esperamos que suceda, sino un poco con lo que realmente sucede y un mucho, o casi todo, con lo que nosotros hacemos con lo que al final sucede. Aquí cobra sentido la gestión del cambio, como una opción consciente sobre nuestras posibilidades de actuación a partir de un escenario dado que sucede sin que nosotros podamos controlarlo.

			Hablar de gestión del cambio es reconocer que este existe, que debe aceptarse, y que podemos y debemos dedicar nuestros recursos a adaptarnos, en nuestro propio beneficio y en el de todos. Hablar de gestión es reconocer la capacidad de intervenir en el proceso. Trabajar en gestión del cambio es adoptar una posición adecuada para acometer reformas, definir proyectos nuevos, sustituir sistemas de trabajo y ayudar, en resumen, a las empresas y a los profesionales a buscar su nuevo sitio en un mundo diferente. Creo firmemente que sobrevivimos porque sabemos cambiar. Gestionar adecuadamente el cambio nos da la vida, a nosotros y a nuestros proyectos profesionales y empresariales.

			Este libro trata básicamente de esto, de nuestra capacidad de gestionar nuestro futuro cuando todo se transforma a nuestro alrededor. Es un espacio en el que se exploran las dificultades del cambio y se muestran las herramientas para superarlas y el modo de encontrar la motivación necesaria para guiar el proceso, con la ayuda de los importantes aportes de la inteligencia emocional, la psicología humanista y, en especial, de la psicología positiva.

			Aunque la esencia del trabajo tiene una orientación claramente profesional, todo el camino es un recorrido en paralelo entre la empresa y el individuo, entre el cambio personal y el cambio organizacional. Esto es así por todo lo de personal que hay en todos los cambios, y por lo que nos resuenan a nivel interno todas aquellas cosas que no nos gustan de nosotros y querríamos mejorar. Es muy posible que sienta esta resonancia interior en muchas ocasiones porque este libro trata del cambio en muchos aspectos y desde muchas perspectivas.

			Habla de por qué cambiamos y de lo que significa cambiar. También habla de los tipos de cambio y de cómo el cambio opera como un proceso que atraviesa distintas etapas, de lo que nos impide y de lo que nos ayuda a cambiar.

			Aunque en ocasiones habla de ello desde una perspectiva individual, está visto también desde la perspectiva de las organizaciones, ya sean empresas, asociaciones o cualquier tipo de agrupación pública y privada.

			Hacia ellas y hacia los profesionales que se ven abocados a cambiar va especialmente dirigido todo el libro en su conjunto, en el empeño de defender la gestión del cambio como una tarea de todos, y desde el entendimiento del cambio como una cultura, en la que cambiar es lo habitual y no lo excepcional. Si queremos gestionarlo en nuestro propio beneficio esta es una de las claves: entender que el cambio es lo normal e incorporarlo como algo cotidiano.

			Mi propósito en ese sentido es que este libro contribuya a abrir ventanas para que entren la luz y el aire de esta nueva cultura en nuestras vidas y al hacerlo las transforme en nuestro propio beneficio. No se trata solo de adquirir algo de formación, sino de terminar con la desnaturalización inmovilista que nos impide ponernos al frente de nuestra propia transformación, como organizaciones y como individuos.

			No es un tratado exhaustivo sobre el cambio. Por el contrario, yo lo entiendo como un libro sencillo, un texto de iniciación apto para cualquier persona que sienta inquietud por el fenómeno del cambio profesional y empresarial y que quiera hacer un recorrido por sus aspectos más significativos. Me gustaría que lo leyese todo el mundo interesado en cambiar o afectado por los cambios y que fuese de utilidad para la mayor parte de quienes lo lean.

			Entienda este libro como una gran antesala desde la que se puede acceder a muchas habitaciones. Desde esta antesala podrá ver algo de todas ellas, lo suficiente para hacerse una buena idea de si lo que hay dentro le interesa o no, pero no todo lo que realmente se encuentra en cada una. Le invito a que abra usted las puertas que más le llamen la atención. Entre, mire y márchese, o quédese el tiempo que considere. Léalo como quiera: de manera lineal o de forma salteada, capítulo a capítulo, pero tenga en cuenta que está construido de manera que «lo de más al final» se comprende mejor si se ha leído «lo de más al principio».

			Pensando en esta exploración, y por si desea profundizar, al final encontrará mis recomendaciones en forma de referencias bibliográficas. En mi opinión, si lee todas obtendrá un enriquecimiento personal muy grande. Ahora bien, teniendo en cuenta el ritmo natural de lectura, eso le llevará bastante tiempo, así que mi consejo es que elija el tema que más le interese o le preocupe y comience por ahí.

			Pero eso será al final; ahora le invito a que empiece, a su ritmo, a leer cosas más concretas sobre el cambio y su gestión, y se pregunte si…

			¿Estamos preparados para cambiar?

			¿Sabemos cómo afrontar un proceso de cambio?

			¿Pueden afrontarse cambios sin estar preparados para cambiar?

		


		
			2. El cambio que nos toca vivir

			«Cambiar» y «cambio» son dos de las palabras más escuchadas en los últimos tiempos. Podríamos decir que vivimos en la moda del cambio, o que «hablar del cambio» está de moda, si se prefiere.

			En España, en concreto, la propaganda política ha encontrado en estas palabras un soporte interesante para construir el mensaje de casi todas las fuerzas políticas, hasta el punto de que resulta difícil encontrar un partido o un candidato a algo que no proponga el cambio como razón fundamental para ser votado. Pareciera que cambiar fuese un acto necesario y que, al mismo tiempo, el mero anuncio de «cambiar» fuese un argumento de peso para ser la opción elegida.

			También la publicidad de numerosas empresas se ha sumado a esta corriente y ha incorporado como valor asociado a la marca o a sus productos el concepto de cambio. En estos casos podemos encontrar matices a la invitación al cambio ya que las propuestas van más dirigidas a que cambies tú, es decir, «transforma tus hábitos y vente con nosotros, consume lo nuestro».

			Pero aunque cambiar parezca ser una cosa de ahora, lo cierto es que el cambio ha sido una preocupación constante a lo largo de la Historia. Hablar del cambio es de hecho remontarnos a los orígenes de la humanidad.

			El ser humano desde sus inicios se ha ocupado en reflexionar sobre el tema del cambio y su inevitable vinculación con la vida. «Todo fluye, todo cambia, nada permanece» es la frase célebre que se atribuye al filósofo griego Heráclito, 500 años antes de Cristo, y, desde entonces la cuestión del cambio ha estado históricamente presente con mayor o menor intensidad. Sócrates, no solo reconoce el cambio, sino que señala que «el secreto para cambiar es enfocar toda la energía no en luchar contra lo viejo, sino en construir lo nuevo.»

			Aristóteles dedica, a mediados del siglo IV a. C., el libro undécimo de su gran obra, La metafísica, a analizar los tipos de cambio, mientras Platón había señalado que los conocimientos nacen y mueren en nosotros, de modo que nunca somos los mismos, ni siquiera en relación con nuestros propios conocimientos (El banquete-Diálogos).

			El Imperio romano tenía un dios, Janus, representado con dos caras mirando hacia ambos lados de perfil, que era usado para simbolizar el cambio y la transición de una situación a otra, ya que su dualidad le permitía con una cara mirar el pasado y con la otra al futuro.

			El cambio no solo aparece en la filosofía del mundo antiguo grecorromano; también en la filosofía oriental está la preocupación por el cambio, de modo que uno de los principios centrales del budismo es la impermanencia. Todo es cambiante, nada se mantiene de manera permanente. La vida misma es cambio.

			El budismo incide en la importancia de tomar conciencia del mundo como realidad cambiante y nos alerta sobre cómo nuestro pensamiento nos conduce a pensar equivocadamente en nosotros mismos y nuestro entorno como algo estático e invariable.

			Estas reflexiones filosóficas, y otras muchas en el mismo sentido, han acompañado al hombre a lo largo de su evolución durante siglos, al tiempo que la sociedad actual se iba construyendo como resultado de una sucesión de cambios históricos y de inventos como la imprenta en el siglo XV, la máquina de vapor y la enciclopedia francesa del siglo XVIII, el automóvil y la bombilla en el XIX, y la penicilina y la energía nuclear en siglo XX.

			Pero, más allá del reconocimiento del cambio como una constante histórica, lo cierto es que estamos en un momento de cambio profundo. Para algunos deberíamos hablar de «cambio de época», para otros tan solo de «época de cambios».

			Como soporte del cambio actual se halla la gran revolución tecnológica a la que asistimos, y en especial la explosión invasiva de la informática, hasta el punto de que algunos autores hablan más de revolución informática que de revolución tecnológica y fijan el comienzo del proceso en el desarrollo de los microprocesadores a mediados de la década de los 70. En cualquier caso es evidente que estamos inmersos en una nueva revolución industrial (la cuarta o la quinta, según los expertos a los que se consulte) asociada a la explosión de las tecnologías de la información, las redes de comunicación y el conocimiento en general.

			Esta revolución, llamada por algunos «La Segunda Edad de las Máquinas», a diferencia de la registrada a mediados del siglo XVIII, no está basada en la superación de los límites físicos de la fuerza humana, sino en la superación de los límites mentales.

			Características del cambio actual

			Lo que sí ocurre en este momento, quizás a diferencia de otros cambios anteriores más asimilables, es que estamos asistiendo a un tipo de cambio muy singular que presenta rasgos de que lo hacen imposible de controlar y muy difícil de gestionar.

			Destacaría tres de ellos:

			
					La dimensión

					La velocidad

					La disrupción

			

			
1. La dimensión 

			El cambio que nos acontece no afecta a determinadas esferas de nuestra actividad ni está localizado en algunos sectores o en algunos países o regiones del mundo. El cambio actual afecta a toda nuestra vida, en todos los aspectos y en todo el mundo como consecuencia, causa y efecto, de la globalización. Tiene repercusión sobre nuestros modelos de vida, sobre nuestro trabajo y sobre nuestro consumo. Es tal su dimensión que asusta.

			Según la edad y el momento de quien lea este libro, resultará más o menos sencillo tomar conciencia de qué es lo que ha cambiado en los últimos años y qué repercusión tiene eso, no solo en su vida personal, sino sobre todo en su ámbito profesional y empresarial.

			La combinación de los desarrollos informáticos y de la telefonía móvil ha hecho que Internet esté presente en todo en nuestra vida, en cualquier lugar y en cualquier momento, y eso nos está transformando como individuos. Para algunos, como el expresidente de Telefónica César Alierta, este cambio nos lleva hacia una sociedad mejor.

			Esta afirmación está en el centro de un debate ético sobre qué se entiende por una sociedad mejor, en el que no se puede perder de vista el hecho de que la comunicación en gran medida se está saturando al tiempo que se despersonaliza, de manera que nos encontramos ante la paradoja de que a pesar del impresionante avance de la comunicación tecnológica, los niveles de incomunicación humana parecen más altos que nunca, quizás porque ―como señala Daniel Goleman― la tecnología se apodera de la atención de las personas y la desvía hacia una realidad virtual, insensibilizándolas y produciendo «autismo social».

			Lo que parece que no admite debate, más allá de consideraciones éticas, es que esta transformación social, este cambio de dimensión total está modificando nuestra vida en cualquiera de los aspectos en los que queramos poner el foco, ya sea el doméstico o el profesional, el mundo del ocio o el de los negocios, lo público o lo privado.

			

2. La velocidad 

			Una de las características singulares del cambio actual es su vertiginosa velocidad. Richard Gerver, un maestro británico que revolucionó el sistema educativo de Gran Bretaña con sus propuestas, señalaba que el siglo XXI es la época en que la velocidad del cambio ha superado nuestra capacidad para controlarlo y que esto es algo que nos está resultando extremadamente difícil de aceptar. El cambio se nos escapa de las manos antes de haber sido asimilado y es reemplazado por otro nuevo, en ese concepto de modernidad líquida de la que habla Bauman.

			El hecho de que en la base del cambio de hoy esté la revolución tecnológica conduce a un proceso continuo e imparable, una innovación permanente por la que los desarrollos superan la capacidad de los consumidores de absorber las mejoras, mientras las empresas no tienen tiempo suficiente para amortizar equipamientos que quedan obsoletos ―o al menos se ven muy superados― al poco tiempo de ser adquiridos.

			Si se echa un vistazo a nuestro pasado reciente veremos que a principios de los 90 aparece Internet y la telefonía móvil, y apenas veinticinco años después vemos que la transformación social que han producido solo esos dos elementos era imposible de prever por nadie, porque la vida antes de ellos era sustancialmente distinta. No solo no existían la telefonía móvil ni Internet, sino que también el uso de la informática era residual y los desplazamientos costaban más del doble de tiempo que en la actualidad. Las fronteras eran fronteras y los pueblos, pueblos.

			En apenas veinticinco años se ha abierto una frontera real entre aquellos que nacieron sin Internet y los que nacieron y se educaron incorporando su uso como una herramienta natural de su vida.

			Los primeros han sido denominados «inmigrantes tecnológicos» mientras que los segundos son llamados «nativos tecnológicos». Estos últimos ven el mundo desde una perspectiva totalmente distinta a los primeros, quienes además han tenido que hacer un esfuerzo importante por salir del analfabetismo informático y digital porque, además de «los ordenadores», en su vida aparecieron también los teléfonos móviles. En pocos años muchos inmigrantes tecnológicos ya no sobrevivirán, aunque el fenómeno no desaparecerá porque la ruptura tecnológica será continua, de manera que aquellos que nacieron nativos pero no se actualizaron a su manera serán también inmigrantes (o exiliados) de un nuevo mundo donde se juega con nuevas reglas tecnológicas.

			Junto a Internet, otro de los cambios impensables a nivel popular hace treinta años fue la llegada de la telefonía móvil. En España, en 1994, al tiempo que Internet crecía imparablemente, Telefónica introduce bajo el nombre «Moviline» la primera generación de telefonía móvil. Luego llegaría Movistar y aparecerían los grandes operadores extranjeros, especialmente británicos y franceses.

			El teléfono móvil, aunque entonces no lo sabíamos, iba a transformar la sociedad, al principio por sí mismo, y después, con mucha mayor fuerza, de la mano de Internet. Primero fue paulatinamente evolucionando de ser una herramienta elitista para favorecer la comunicación, esencialmente entre profesionales, a ser un dispositivo de uso universal (personal y laboral).

			Después, con la aparición de los smartphones (Apple lanza su iPhone en 2007 y hoy en España ocho de cada diez teléfonos móviles ya son inteligentes), el móvil se convirtió en el sistema para llevar Internet con nosotros permanentemente, y en ese momento, convertido en ordenador portátil de bolsillo, se constituyó en un elemento de consumo inmediato y continuo. Los desarrollos informáticos viraron del ordenador al teléfono y la culminación de su dominio sobre lo cotidiano llegó con el uso de las redes sociales telefónicas como Twitter y WhatsApp.

			Es evidente, tal y como señala el informe 2017 de la Fundación Telefónica, que estamos en una nueva fase en la que la tecnología pasa de ser una herramienta de acceso a información a convertirse en un medio que ofrece soluciones personalizadas en función de las necesidades del usuario. Las cifras son contundentes: en España la mitad de los españoles es ya usuaria de la eAdministración y el 84,6% de los individuos ha utilizado Internet en los últimos tres meses durante 2017. El 86% de los jóvenes posee un smartphone y lo usa como dispositivo de referencia para mensajería instantánea, redes sociales y consumo de música y vídeos en streaming, mientras que el 50% son mobile first; consumen entre el 90% y el 100% de su tiempo en Red en una pantalla móvil. Posiblemente ―o casi seguro― cuando lea esto estas cifras serán aún mayores. En 2020 se espera que haya en torno a 50.000 millones de dispositivos conectados en todo el mundo y ya hay más líneas móviles que habitantes en el planeta (8.500 millones), mientras que más de 4.000 millones de personas acceden a servicios de banda ancha móvil a nivel mundial.

			El 80% de los usuarios no deja el móvil para comer, el 75% no lo apaga para practicar sexo y más de la tercera parte lo lleva al baño. Ya existe un nombre para definir el miedo a separarse del móvil, «nomofobia», y la psicología considera que este comportamiento, esencialmente patológico, crecerá de manera muy importante en los próximos años.

			Han pasado solo veinticinco años entre dos mundos, casi irreconocibles entre sí, inimaginables para la generación de los millennials. Solo veinticinco años. Pero, además, todo esto que acaba de leer pronto será viejo porque la tecnología lo habrá transformado, y solo seguirá existiendo una constante: el cambio.

			

3. La disrupción 

			El cambio actual no es solo evolutivo sino también, y principalmente, es disruptivo.

			Según la RAE, disrupción significa «rotura o interrupción brusca». En el contexto socioeconómico actual el concepto está vinculado a la innovación y a la tecnología, y viene a referirse a una sustitución traumática en los modos de hacer las cosas, de manera que repentinamente estas dejan de hacerse como se hacían tradicionalmente y se comienzan a hacer de una manera esencialmente distinta.

			La disrupción está cambiando la forma en la que funciona el mundo en general, pero también la manera en la que operan los negocios en particular. La disrupción en el campo empresarial es un término cuya acuñación se atribuye al profesor de Harvard Clayton Christensen en 1995, y hace referencia a los cambios que se dan en los modelos de negocios y el valor que aporta la conexión que existe entre la innovación empresarial y la tecnología. Siete de las diez primeras compañías del mundo por valor en Bolsa son tecnológicas y disruptivas: Apple, Alphabet (o Google), Microsoft, Amazon, Facebook, Tencent y Alibaba, lo que demuestra claramente la potencia disruptiva del avance tecnológico actual.

			La evolución permite un acoplamiento, pero la disrupción exige una nueva manera de pensar, un aprendizaje nuevo de manera continua.

			Podemos fijarnos en el modelo Nokia, una empresa avalada históricamente por su capacidad de cambiar desde su fundación como empresa maderera en el siglo XIX, en una Finlandia que todavía era parte del Imperio ruso.

			Tal y como señala Salim Ismail, Nokia, gracias a su capacidad de adaptación, se había convertido en un gigante tecnológico con un valor de 140.000 millones de dólares en 2006, pero después del lanzamiento del iPhone en enero del 2007 cayó hasta que fue adquirida por Microsoft en el 2014 por tan solo 7.200 millones de dólares.

			Salim Ismail es, entre otras cosas, el director ejecutivo de la Singularity University, una academia de emprendedores de élite y grandes directivos montada en Silicon Valley, y ha dedicado los últimos años a estudiar las tecnologías más disruptoras y explorar sus posibilidades.

			Su libro Organizaciones exponenciales se convirtió hace pocos años en un bestseller. En él habla de cómo en el siglo XXI han surgido empresas nuevas (startups tecnológicas) que en pocos años pasan a facturar miles de millones.

			Para él una de las claves está en entender y aceptar la necesidad de la disrupción, es decir, ser capaces de alejarse de los estándares convencionales de las compañías tradicionales. A partir de ahí el reto es convertirse en una «organización exponencial», que es aquella que tiene una estructura pequeña pero capaz de incrementar muy rápidamente sus ventas y sus ganancias de manera repetida. Asegura además que la disrupción ha dejado de ser un elemento exclusivo de determinados ámbitos productivos para afectar a todos los ámbitos.

			Tal y como se presenta el futuro, esto no parece que vaya a cambiar sino que va a ir a más, a mucho más. Lo que parece es que la disrupción va a ser una constante y la velocidad de los cambios será aún mayor que lo ha sido hasta ahora.

		


		
			3. Un nuevo modelo socioeconómico

			Para ser conscientes de la gran dimensión del cambio que nos acontece a nivel socioeconómico podemos observar tres aspectos que reflejan por sí solos cómo se ha transformado la vida en el breve curso del siglo XXI: 

			
					La globalización 

					La revolución de las comunicaciones 

					El acceso universal a la información

			

			1. La globalización

			La globalización es el nombre con el que comúnmente se viene a definir esta nueva situación de interconexión social y económica entre todos los países del mundo, con independencia de su ubicación. Si bien es cierto que no se puede hablar de una extensión universal (es decir, que llegue a todos y a cada uno de los puntos del planeta), lo que sí es indudable es su extensión en la práctica totalidad del mundo desarrollado y en un porcentaje muy alto del resto del mundo. En cualquier caso, en nuestro ámbito cercano la globalización es un hecho indiscutible.

			Estrictamente, no se puede decir que sea un fenómeno muy reciente. En realidad la globalización es un proceso que se inicia en Occidente hace setenta años, al final de la Segunda Guerra Mundial, y que cobra fuerza tras la desaparición de modelos económicos no capitalistas. Coge un impulso imparable tras la caída del muro de Berlín en 1990 y la desintegración de la Unión Soviética durante los primeros años de la década de los 90, y recibe el empuje definitivo desde China. Al tiempo que Europa daba la bienvenida al euro, China confirmaba su incorporación al mundo capitalista, con un proceso privatizador y desregulador que la metía de lleno, en los primeros años de este siglo, en el corazón económico del sistema occidental, desde su particular versión del «capitalismo de estado».

			El resultado de la globalización no es solo un modelo económico; es ante todo un modelo social que viene determinado por el sistema económico capitalista, en el que las compañías multinacionales tienen un papel determinante gracias a la libre circulación de capitales y personas y a una regulación jurídica favorable.

			 Este modelo se caracteriza también por no ser especialmente favorecedor del estado del bienestar ni de las políticas de igualdad, por lo que es un sustrato muy favorable a la polarización social de la riqueza, tal y como ha explicado recientemente el economista Tomas Piketty en su ensayo El Capital en el siglo XXI sobre la relación entre crecimiento y retribución del capital frente a la renta del trabajo. En sus propias conclusiones, el actual modelo económico hace que los ricos sean cada vez sean más ricos y los pobres más pobres. Si comprendemos que además la clase media fluye más hacia la pobreza que hacia la riqueza, esto se traduce en que el consumo necesariamente descenderá por pérdida creciente y progresiva de la capacidad adquisitiva de la inmensa mayoría de la población.

			De hecho, hay un serio riesgo de aumentar la brecha entre ricos y pobres, entre trabajadores con altos niveles formativos (más proclives a aprovecharse de las ventajas de estas nuevas máquinas inteligentes) y aquellos con bajos niveles.
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